
La otra flor de la Caballería 

"Que viva la palma. 
que viva la flor. 

Noticia de 
que viva don Pedro Madruga 
de Sotomayor .». José Antonio García Cotarelo 

E S' E l/lIe el ('(l/llar cele/na. l/oH Pedro \/adrugll, flll !Ju .... larc!o l/ue 
¡ha para clerigu. lile dun Pedru A"'are~ de SUlI!ol1111ior, Coude de 
Call1i(ia por 111erced del rey dOfl AIFunso \' de P()rll(~lIl. PUl' Pedro Hll ­

e/ruga le cOl1ucierOIl Clllllllo\ !liCrol1 hiell 111t1d"Il~(Id() . ." pur S/I\ cllhalf!.odas, por 
S[(S repel1tes y por su s ¡ra.'). Flle II lIlur;r ... e --o lo IIlllrierOl1- en Alha de TOrJlle ... , 
i!1l /486; acahó de for11lll oscura clImu/o 10.\ seiiures Reyes Ca¡olicus, qUé 110 
l/uerillll HUÍ:> furres C¡Ut! las suyas, llJlllllhall en la tarea de !"ellar a sa1H!,re \" 
litegu c(lha/gado .. , lucuras de lllti\'os st!/iures e il1cierTa." lidelidades. 

OVil Pedro dehió de /lacer cl/lIIlClu el "., i~/() XV iha terciado, Su destillo se 11l1ll'CÓ 
('11 /468. cua/1d() en Tu,', cercada /wr 10\" ' irl1llllu!i'iu .... ·)} *, 1111/(.!rc sin herederus 
A/paro Plle~ de SOll(Ol11a;or. Su hi'nl1l/110 dOIl Pedro, hijo hustardo de Fenuíll 
}-'{hie.: de Sou(ul1111i()r. le .... ucedera t.-'11 la Cll .... ll. La herllIllIw de FenwlI. dmia 
Hayor, legitil1Ul hert.-'dera illdi,o.¡ClIfihle, "'1.' p.I\O de acuerc!() CO/l el haswrdo \' le 
traspaso el ejercicio de todo .... los derechus. El ha\tllrdo /lO hará dl! .... hollOr a la 
alterada sangre de los lej!,lIilllos. \1 cOIlIrll rio, sera el /l1lI .... terrihle de todos, el 
prototipo de sel;vr ... ;11 trahet .... , \in IIIÓ'" ley (/1It.-' .... 11 cOIl\'elliellcia "l/lIe .\1I al/fojo, 
s;/] más li/l1ites II/orales que Slt (/I/erer \' que .... tI hrlll'llrll. 

StJhll.' lu, lflt(· /Jllt'dt' ,'I1('1m/lllI"l' {/ll/pha iI¡/iml/of,:illll ,'/1 11/ \/PO DI 1" .... 'lORI \ , I/lHllt'/-o11 {tJ(/l/IIre ti.' 
197::'}: _La lucha anlisenorlal de los hermandinos gu IlCgll~".I'''' "lIh.-l Hen·in •. 

LOS TIEMPOS tI\I cUlre Sil' IllIll/ralt!,. ellla ... \fUIIW1l(l ,\, ell la' 
httl r'a,. !tI' Ca//¡ :,lI, l'll 1: .'1 H'lIll1dll Ya. ell Sl.'dlla 

\. Corc/m 'lI. \'e/l Olm.') parf!! ... de mellor calidad; t!11 
/u., {/lIC¡fe .. a al"ido 11/11\' ¡.!ral' t!lij~iólI de '{m~re. 
Il/llIO_' robu_,>, ((lIIta .. 'JI/e/ltas. ti"e ~i lf\'fe'l! sido 
1.'/1 lo .~ liempus "tl"ado,.~t!ritl dolor de /0 oir. 
l/llllll/O mtis de lo I'I!I" {/ 10_" que fo \'e//w_'\ !JU" 10_'\ 
ojos. n:\,t!lIdo ell (!s/(ls Illrbllcicmes lel 'aJ1((lr,'ie 
hombre.\ de St!//(Ill,' !tU/t'lI,o;. \' (-011 Illtroól1;os \' 
ruhos 1It!~llr a It!/Ie" cit.'lItO \. doscft.'/lta_'i, \ . . \o·,(e-
1Ie//U' lid slIdor de los /IIl.\erahles (Croni('~1 de 
CiallllLk/ d ... , Cal\¡ljal 

Son los tiempos dl' don Enriqué, "por/a J;wcia 
de Dios, re\' de CasliIla. de {..eOIl. de To/ello. de 
Galli:.ia, ele Sel'iIllj, de Curt/Ol'll. de 11Im.· jll. de 
JtfI! II, del AI/!,arbe, dt! "/~(': ira ... t!\t!/lI/o'- dio' \ i:. 
cava ede 'vrolilla», largos título~ para quiLon no 
Ikgó a ITwndar ni en ... u ~la:é:-.ion En l-H4. d 
12 de diciembre. ralb.:ia don Em-iqu ... · IV. 
_!ux.'o miles de que 1III1l/l/t!c:tt'\{' • ti i u.: ~1I ... - run i~· 
La Lo"én/O Galrnde/ de Cal\ajaL Lo qll ... · (1...­
\'C'I'tIad iba a amanel: ... ·r ... ' I'a un~l 1I1l1\ direrélllé 
gobernación de las mano') de la rubia dorla 
Isabd \ del ~a!!al:l~i mo don rnnando, 
En 1470, cuamlo Pecll"O M~ldrllga ha l:umplido 
va ~us ha/añas en la gUl.!rra de los irmandiños, 
,-·1 reino \"Íve l'n la anarqll l.l. En ese año, (.'1 
\u_obi ... po dI.! Toledo comllnka al R ... '\: AH 

tlllt! bi"'" I'el' .... lI lIlerct!d las J.:lIt',.,'a .. parl,clllare~, 
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Lo~ dOl..·uménto~ qUé al""~tiguan tal es tado dI.! 
<.:o~a ...... on nllm .... ro~o:-.. Péro aqLII quél ... ·rno ... 
Iraer uno que tiene paru nuc:-.tl-o propó ... ¡ lo Llml 
",'!\pé('ial signillcacion. En 1473. ranandu del 
PlIlgi.l l ... · ... crih"'· a l uhi ... po dé Curia. de::1I1 de Tu· 
lédo: \f e he 1l\1..'1II111/0 ("(JI/ propúsito de (!,'icrel '¡' 

IJtlrt/clllar/llelltt! la,> /IIuerte\', ,-(}h().~. qlll..'lI/tl,. '11-



don Pedro Mad....a .. a 

Personaje muy representativo de una serie de COr'lcepciones y conlUctos medievales. don Pedro Alv ll re:z de Soutomaior (conocido en el 
romance como don Pedro Madr uga). fue protagonista de luchas entre señores y campesinos sImilares a la rel lejada en este grabado. 

¡/frias, a~ol/{uJC/s, desafíos, [ifer(¿{IS, jlllualllie1110 

de gel/fes, ro/lira" (jI/e cada día .se {acl.!JI abwl· 
e/al/ler el/ dintrsas partes del reino, y SOIl por 
lit/estros pecados de Il/II mala ('(didad, e {tlIHas 

(!11 cllIuidcul. llll/! Trogo POli/NO tl'rI/l(1 lisa::, 'l/U! 
{acen.'11 reCOlllllr so/all/ellle las acaesc:idas ellllll 
mes». No es tamos ante un planto ri lua t ni ante 
una visión pesi mis! a al uso de que «clwlq//iem 
tiempo pasado (lié /IIcjor». Fl!I-nando del Pulgar 
cuenta los hechos con pelus y señales: «,"" El 
dl/ql/e de "ledil/a, COII el II/1ar<¡lIc!s de Ccidí:, el 
COI/de de Cahra COII dOIl Alfollso de AgHilar, 
(iel/el/ cargo de des/míl" roda aquella tierra del 
AI/dalllcia»; «la prol'illcia de León tielle cargu de 
des/ruír el cla\"(!1"U que se flallla l/loes/n! de A !clÍ 11-

(CII"(I" CUII a/~l/Iws a{c(lides y parienles que {f//t!­
daroll sucesores ell !tI elu!IIlis/ad c/d I//(/es/re 
I/l(!!s/ro»; .. de/ reillO de A4l//"l.-ia U.O; pl/ello hi,]1I 
jllrar, sellar, ql/e ltill ajeno Iu rt.!J)l/(wI1QS ya de 

lIueSfra JllIlllrale::.a COIl1U al reil10 de Navarra, 
porque carla, IlIellsajeru. procurador Jli <¡/listul 
l1i l'iel1f! de allá, lJi \'a de acá más ha de cil/I.'O 

arIOs»; «de.~te I/Ile!)fro reillo de Toledo /ieJlt!I/ 

('argo de Pedmria,\, el mariscal FenulIIdo, Cris­
tobal Benl/l/(/et., \lascu de COl1fl'eras»; (tel coI1-
des/ah/e, el ('Ulule de r,"il'iflO, COl1 esos caballeros 
de la.' 1110/1I(111(¡S. se ,,"ahajan asaz por liso/al' 
tuda 'h/I/el/a I ierra haM a F lIel1l erra /)w .. " La con­
clusión dc Fcrnando del Pulgar l"I:su me la si­
tuación t"un brc\'es palabras que \'aJen más 
qUL' una la'"g<.l g:lo~a: No h a y más Castilla; si 
no , m ás guerras habría" P...:m. unas lincas an­
les, t..'t aulur dI:.' los "Claros varones de Casti­
Il¡l», dl.'s li za es te cumen ta r iu: «Las ~lIerr{lS de 
Ca/ieia. de {file 110,\ svlíalllo:" espeluzllur. ya las 
repU/(/IIlOS c:il,i!es, y IUlerahle.s. inllllo, líciltJ""" 
Pudi0nl mos dt..'t~ir, quizá, que hay u na d ift..'l'cn ­
da t..'nln: las gUt'ITas intes t inas: los nobles qUl' 

97 

• 



EOfique IV. rey de Caslilla. Lean, foledo. Gahelill. SeVIlla. Ca/daba. 
Murcia, Jaén. el Algarbe y Algeelras. un largo ltlulo para quien no 

llegó a manda. ni en su sucesIón. 

destruyen el n .. ino dc los míos finall!s de Enri­
que IV «estaball, de ~;ecreto, a vil'(I quiell vell­
;:a», como dirá años mas tarde Andres Bl!rnál­
dez,cura de los Palacios, en su« Historia de los 
Reyes Católicos», mientras que muy diferen­
tes son las luchas gallegas del siglo. Hay en 
aquellas afán de dominio particular de las 
grandes fam i I ias. las cuales pelean entre SI con 
la \¡,,¡a pUl.: .... t ~\ !,.'n la plcpondcn.IllI..ia (¡lit.' b 

\'¡etoda de sus patroc inados -sean los futuros 
Reyes Católicos, sea la infanta doña Juana, 
llamada «la Bcltraneja»- podrá OlO¡"garlas. 
Por el contrario, las principales luchas galle­
gas están teñidas de un color social que las 
aleja de las luchas intt=st inas que las grandes 
casas del Reino protagonizan al amparo del 
problema ~ucesorio de Enrique IV. 
Naturalmente, las luchas intestinas ocasiona­
das por el problema sucesorio tienen su n:nejo 
en Galicia. PCI"O las terribles luchas de Galicia 
que Fernando del Pulgar repUla ya tolerables e 
incluso licitas son las luchas de los campesi­
nos y gentes gallegas d~1 común contra sus 
señol'es, laicos o eclesiásLicos, que, unidos en 
el peligro, saben aunarse bh:.'n contra sus ene, 
migo~. En 1431, los vasa 1105 de Nuño Frei ra de 
Andradi..', «o Mao }) (el Malo)se levantan contra 
su señor y a ellos se unen gentes de Lugo y de 
Co-mpostela: Roi Xordo. que capitanea la re­
belión, perecerá con sus gentes en el intento. 
Hada 1467 comienza la segunda guerra 0, si se 
quie¡"c, la segunda Hermandad del siglo. La 
anteccdicmn años de desorden, relacionados 
con las ambiciones que despenaba la Mitra 
compostelana. Dice Risco: «Los Concejos de 
Galicia "lo:> villalloS de los sellarías, amenaza­
do.'> de ¡ama guerra y de:>arden, determhtaroll 
formar 1111(1 lIemu/IIdad Gel/eral. Alollso de 
Lal1;:ós, sellor de LOllriiía, el/em;ga del CUI/de de 
Lemas y de la Casa de AI/drade, obfU\'o de Enri, 
q/le IV carta lIl1tori;:wulo la {orll/ación de Wta 
liga para defellsa comlÍll. el/ 1465. Se {armó la 
Hermandad y el/ ella ellfraroll COI/cejos y feligre­
sías v el Cabildo de Salltiago». Estimamos que 
son aquí aplicables las palabras que José An­
Lonio Mal'avall dedica a las Comunidades de 
Castilla ( I 519-1 52 1): «Por la di~( ¡lila procedel1-
da 'iot"Íal dc ItI, J.!.1,'1I/('~ (/"C' illll.'n·it'J/t'J/. pOI 1" 

Se" .. PO' merceel oel 'e~ Allonso'" ele Portug .. 1 -cuya celeDre conquIsta de A/clla queda recogIda en la Imagen-. como don Pedro Madruga 
lue aludo e Conde de Clllmina 
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\'ariedad de aspiracio/les que 1m él jl/egllll, por 
los semilllie/lfOs. a l'eces cOlltradictorios, qHe 
il1spiral1 a tiliaS y otros, podclIlo!J' tambhm dar 
por SI/puesto que se trata de lI/i {enómello tIe 
compleja sig"ificacióII ... Pero puestos a ca rac­
terizar las ,'e\ueltas, diríamos que se trata de 
auténticas rebeliones contra el dominio seño­
rial; rebeliones que son en g,'an parle rebeli o­
nes campesinas. No podía ser de otro modo: es 
verdad que los diputados v cuadrilleros de la 
hc¡'mandad son artesanos, hidalgos, canóni­
gos, e incluso, nobles de c una prestigiosa, pero 
la base en que se recluta la fuc,'za n:belde es 
una base esencialmente campesina, precisa­
mente la más sometida a los desmanl.!s de la 
nobleza y ello sin negar que las ciudades de 
,'ealengo pretendan sacudirse la poco cómoda 
proximidad de los señores y que las ciudades 

En bula de 1445. el Papa eaU.lo In -en 
esle medallón~ Juzgo con palabras tan 

como justas a los seno.es gallegos 
de la . ca.acle,IUdOS po, su 

~ privilegio. de clas •. 

t.!Cll!siásticas quieran a veces sacudirse el po­
del' temporal de s us obispos. En todo caso, nos 
hallamos ante luchas en las que el elemento 
popular juega un papcJ importantísimo. Gar­
e¡a de Salazar (<< Bienandanzas e fortuna .. ), al 
referirse a la Hermandad de 1465 , dice: «Este 
AI{ol1:>o de Lam;,ol1es (uese en eSfa saZól1 al Re.v 
D. Ellriqt/e e Irojo provisiones del para hacer 
hen11lllldades en todo el Reino de Calicia. asi de 
la/Jradore.s COI/TU de ¡hostla/go, co/lIra todoiY los 
cahallero!J' e seiiore:> de Ga/icia». 
Tal \'e/, no quede demasiado claro e l compo­
nente socia l de la Hermandad, o, mejor dicho, 
el o,'igem dd pacto, el cual, por otra pane, fue 
\'ictima de la heterogeneidad de los compro­
metidos. Pero lo que si está c1al'O es el enemigo 
qLle se pretende combatir: IITodos los cahalle­
ros e se,;ores de Ga/ic;a». Las razones se,'án 
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.. Se lellanló loda la tierra an Santa Hermandad, de modo qua no de/aran lortaleza en lodo el re ino de Ganda. Y e s to lue por e l ma l IIllIir de los 
caballeros que no haclan ,Ino hurta r y robar_o puede leers. en la Crónica de Santa Maria de Ir ía . 

diferentes para cada una de las fuerzas conju­
radas, pero e l enemigo es tá bien seña lado y 
con e l enemigo lo está también el sosten q ue es 
preciso derribar: las fortalezas. 

LAS FORTALEZAS 

Cincu enta años después de la Gran Herman­
dad, en tre 1526 y 1527, don Juan de Tavera, 
arzobispo de S an t iago, sostiene p le i to cont ra 
don Alfonso de Fonseca Ulloa, e l III de (os 
Fonseca, arzobispo de Toledo. Tavera pide que 
se le compense por los bienes y forta lezas de la 
Civi ta de Sa ntiago que habían sufrido las con­
secuencias de la Hermandad, e n tiempos en 
q u e e r a arzobispo de Sa n t iago, Alonso de Fon­
seca. el 11 de l linaje de ob ispos. La constan­
cia del p leito nos ha llegado en un voluminoso 
legajo de 1.6 12 fo lios, descubierto en 1922 y 
cuyo títu lo es: Provanzas que hicieron Iosllus­
trisimos Arzobispos de Santiago y de Toledo , 
sobre la reedificación de las fortalezas, y Ca­
sas fuertes desde Arzobispado de Santiago, 
donde hay mucho que ver por se.-en tiempo de 
las Comunidades. Verdade,'amente, mucho 
hay que ver en el legajo. 

Un cua lquiera. un testigo más, de nombre Ru\' 
do Ai do, veci no de Luou , q ue tendría ve inte 
a ños a llá por 1469, declara: "Dise este testigu 
que bió que la gente de la comarca de las {ortale­
zas de la Rocha [úerle e de la Yusua d0l1de este 
testigo bera JI hes bezino y l/OlIIral se quexab(1I/ 
disiel1do que de fas dichas {ortale::.as (acíallllll/­
citos males e rrobos, prisiol1es y rrescates a las 
perSOl las y gellfes comtln de la dicha tierra)' a los 
que por cabo della pasaban ya los bezlI10s (le fa ci l/­
dad de Sa11liago (. .. ) se {aeíall I/lIlcllOS lI1ales y be­
llaquerías que (on .. :abaJ/ II/oc;as y 11lI/geres casadas 
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y salial1 a prender)' rrescQfar las gentes e tom a­
bal1/as bacas v cerneros e lOsi nos a los beci l1.os 
de la tierra e a-/'/ si mismo {as cargas de pescado 
que bell;al/ a las puertos de la l/1ar para /a dicha 
r:;iudad de Sa11liagosi /'l que por ello pagasen a las 
personas a quien ans; lomaban /0 susodicho 
cosa lIil1gulla». Di ga mos ya que la " Rocha 
fuen e» de l testimonio e ra de los señores arzo­
bispos de Santi ago, una especie de Sant~ 

Angelo, (oca l q ue, porotrap arte, ten ía s us d ías 
contados. 
Pero sigamos, ya que ta mbi én s igu e Ruy d o 
Aido: .. E dice esle dicho lestigo que al/si bio la 
dicha fortaleza de la Ynsoa de Bea qu e Tenia 
Suero GOl11ez de SOlO Mayor y este lesl igo dice 
que oio decir que de la dich a fortaleza se {acía n 
/I/l/chos lIIales v rrohos v presiones y rreseales a 
los vecinos y basallos de la yglesia de Saluiago». 
En defi n it iva, nobles cont ra o bis pos. nobles 
contra nob les: a l fin a l son s ie mpre los mis mos, 
los Ruy do Ai do, los cua lqu iera, qui enes pagan 
la fac tu ra. 
Sea de un o bi spo Fonseca. sea de un desa tado 
Soutoma ior.la torre está s ie mpre en contra d e 
los Ruy do Aido. 

LA CASA 

Vasco de Apo nle, un c riado de la casa de An­
drade, la gran beneficia ri a de las mer ced es de 
Enrique II , dice: .. "La casa de Souloma ior, de 
las I1Ifel'e que digo que ell el Reino de Ca/ieia 5011 
las más subidas desde la /l/l/ene del Rev dO I1 Pe­
dro acá, es la más C/l1ligiia de todas». 'La infor­
mación de Vasco de Aponte, sab rosísi ma y 
conten ida en su Relación de algunas casas y li­
najes del Reino de GaJicia, de la que se conserva 
sólo una parte del origi na l perdido es, sin cm­
bargtt, confusa. Las his to l"i as de esas casas. como 



dice Risco, «esfáll re/aradas /10 por (tildas u puse­
!)iolles. el! fas que pueden (lIlema,. di/crel1les fami­
lias, si/'lo por li//ajes, como si éslos siguierall 
prepon.deram[o>l. Oc todas rormas, pasada la 
milad del siglo XV. la casa de Soutomaior, era 
«poderosísill1a en el Obispado de Tuy. duerra de 
Salvarien'a, Cami/:¡a, Sabroso, Lal1lwlo, Rial1-
xo, Sabrán, etc. Sostel1ía 70 lam.as y lenía a su 
senlicio a los seflores de Sobraso, a los MOlltel1e­
gro, Avalle y Valladares». Vasco de Aponte es­
cribe de Pedro Alvarez: "Era muy crl/el COI/ sus 
ellemigos, comía /IIt/cho de lo. aje/10». Ambas 
condiciones tenía de quién hcredarlas y lo hizo 
bien mejorado. 

Crueldad y comer de 10 ajeno son signos de la 
casa. Nos lo dice nuevamente Ruy do Aido:« Y 
bido este lesligo que Wl Feman Yal1es hijo del 
dicho Suero GOll1e~ de SOlO \1ayor que tel/iw/ la 
dicha fortaleza (Olllara a un ol1bre de los que allí 
lenía presos e lo desl/tldara ell carnes y lo alClra 
con ulla cuerda por deboxo de los brae,os e lo 
echara al rrio e116l aguá dicié/1dole que lo ahoga­
rían si 110 le dabtll/ su asiendo y aquel dicho 
hOl"lbre que ansí colgaban se que.xaba e daba 
boces disiel1do que 110 tenía vienes que porque lo 
mataban lll1sí e otra bez lo 10mabcI11 a echar al 
rrio hasta quel dicho honbre disi(l que el doria 
dos /l/il maravedis e vida este testigo quel dicho 
Fenla11 Yalles desía que 110 xelos q/feria mas 
abia de dar que los catase y buscase y des/mes 
esle dicho fesligo oio desis que lo soltarall por­
que bendiera su (adel1da y le llebaron diez mil 
I1W rabed i s >l. 

En definitiva, los Soutomaior obran como los 
de su casta hacen desde tiempos atraso CaJix­
lO 111. en bula cle 1445. habla clt, los sCI;on.'s 

gallegos: «Mlilall alevosamel1le a los vasallos 
para llpoderarse de sus l'osa_~, hacieHdas y 1110-

radas; lIeVat1 caulivos a los labradores y coloHos, 
quienes para canselvarla pida se l'en precisados 
a abandollar sus bienes; arrebatan el gallada 
para obligar a sus dueilos a que les el/lrf!.guen lo 
que exigel1, o les /levan los Iti;os o gel/tes de su 
casa, o les canal/los dedos tl Olros miembros del 
cuerpo». 

MADRUGA 

En este ambiente y dispuesto a su nueva vida 
de señor. Pedro Alvarcz entra como un rayo. Y 
entra, como era lógico. contra los sometidos. 

La flor y nata de aquella Galicia pelea enlre si 
por puntos de honra o POI- rivalidades de do­
minio. Pero cuando se sien le amenazada en su 
propio ser, cuando son atacados los cimientos 
que la sustentan, se reúne para afirmarsey sus 
componentes se ayudan y mantienen. 

No eran buenas las relaciones entre la casa de 
SOLlLUl11aior y el condado de Rivadavia. Alvaro 
Pae/. el hermano del bastardo. que tuvo sus 
puntos de mejoría con el conde, decidió un día 
tomar la medida a su contrario. Vasco de 
Aponte (o cuenla en breves líneas: «Junto su 
gel1te y entró en la villa de Rivadavia y quitó al 
c0I1de y a tocios los SI (VOS sus pasos, y lo prel1doó 
por la barba y lo llevó preso a Soutomaior y lo 
Ill\'O preso miel/Iras (ue su volulltad. Y cuando lo 
salló le qllitó todas las partidas que quiso y le 
tomó la SalvaTierra (una fortaleza) y se la de­
rrocó por tOlla la lIIitad~. Pero éstas, al fin. son 
anécdotas de higalgo, en las que ninguno 
pierde su condición ni. menos aún, pierde su 

• 

. " 

La rebeloon ."mandona .. de 1467 alcanzo "na ~"ulenc,a que no hablan lI,nldo re~uellas anterIores. Don Pedro Madruga comballO con tra los 
ca mpes,nos en esta dura luclla. que se desarrollarla en escenarios como el adjunto: Puentedeume. con!a antigua lortaleza de los Andrade. 
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ley y su derecho. Otros son los modos cuando 
esa ley y ese derecho son atacados por los so­
metidos a la ley y los sufridol"es del fuero. 
l'edro Alvarez resuiLóser hijo de una hermana, 
o prima o sobrina, de la Condesa de Rjbada­
via, «la que murió a lanzadas». Y las primeras 
hazañas de Madruga se cumplen en defensa de 
lal señora, a quien Vasco de Aponte llama .. en­
diablada» y .. a la que luego 11/0 (aroJ/ sus vasallos 
a lal1zadas por Jos muchos majes que ella {es 
haCÍa». Estas ya son otras historias: bien están 
los caprichos, que al fin y a la postre se sostie­
nen entre elevados, pem intolerable ,"eSUlla 
que los sometidos se pongan a ju/_gal' el h:.\ccr 

Los Reyes Católicos 
COnluvleron las 

aspiraciones y locuras de 
toa aeñores reudales. III 

gobernación del pala Iba 11 
ser muy diferente desde 

que el sagacfslrno don 
Fernando y la rubia doña 
Isabel -a los que vernos 

en esta doble página- se 
hiciesen cargo de alla. 
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de los señol"es y a discutir su voluntad. De 
Pedro Alvarez no vamos a esperar fidelidades 
familiares, pero sí defensa del mismo fuero 
que el mantiene. y si los vasallos de Ribadavia 
disputan a su señora tia, la condesa endiabla­
da, derechos y privilegios, ésta es la ocasión de 
mosO-ar que en la casa de SOlllo ln,aior, vieja de 
siglos en el mundo. hay sangre moza dispuesta 
a no tolerar ese tipo de rebeldías que, si no se 
contienen a tiempo, nadie sabe a dónde PUl,.'­
den ¡h.'gar. Corno un rayo atiende a su seúora LÍa 
su buen sublino Pedro AI\'arcz. Rápido como un 
rayo lo cuenta también Vascodc Apon te: «Este 
Pedro Ah'are:, dlfeiio de la ca\{1 de SUII!Vllla;Or, 



('UI1l0 ~ahta 41h! la cOlldesa de Rilxu/llt'llI, SLJ tia, se 
tl\'ema mal COII los sUyO.'5, por las sillrazolles que 
ésta les hacía y que éstos se rehelahllll, como la 
cOIldesa /Iamase a su sobrino éste la socorrió y 
IlIegolti:o matara HIlOS y cortar los pies a otro!; y 
a Otros prelUler. Yprelldió al Abad de Slm elodio 
\' lo (rajo por la villa de Ribllda"ia el1cil1la de 1111 

a,mo \' COII tilia rislra de ajos al pescuezo. Y allí 
cortó la cabeza a Diego Sarmielllo \' hubiera 
querido coger y maltratar a los pri"cipales de la 
casa de Stl hermallo, a algtmo de los cuales ca· 
gió, pero se le escaparOll los más prillcipales 
~al\'o Diego Sarmielltolf. Es e l pl"incipio de la 
rapidl.'7 ,11.., 1 baslardo, que 1..: valdnl l.'1 sohrl." 

nombl'c: " /.A! IICIIIIlIIUH/ Pf!llru MadrllKa porque 
madmgaba mucho cualldo 'lacia sus cal;mlga. 
das •. 
Sin embargo, no son tiempos noridos para la 
tiranía. La Hermandad ha reunido cerca de 
ochenta mil hombres y el g,'ilo de ¡Abajo las 
rortalezas! recorre todo el país . Lo cuenta, en· 
tre otros, el auto" de «Cró"ica de Sllllla Mana 
de Irialf, contemporáneo de los acontecimien· 
tos: «Y eH este intermedio se levllIlló toda la 
tierra eH Sama Hemla/ldad, de /liado que 110 

dejaron fortaleza eu lodo el reilto de Galicia. Y 
esto fue por el mal vivir de los caballeros que /la 
hacian sillol/Urtaryrohar. Yporesoquiso //l/es· 
tro Se/ior \'oh'er por su pueblo que era eSle rei/lo 
de Galicia, todo destrl/ido por el mal vivir de 
eSlOS caballeros, de modo qt/C tres de ellos /I/l/rie· 
rOIl eH el segtmd'J m-lO sigl/iellte al cerco que 
'lab,all puesto a /a Iglesia de Salltiago; y 110 

qllenó ne ellos hijo ni hija, y uno file Berna/do 
Ea/le_\ de WOOiCV.')O "<;l/ herllUlIlO Ah'aro Pe/'e: 

de Momaos y Lapo Perez de Mendoza. Los otros 
que qlledaro", se el/CO/llraron tal como el d,a 
que Illlciero/l, sill tierras y si" Hluros». 
El autor de la a Cró"ica », que es hombre de 
iglesia y escribe su relación en fria Flavia, en 
casa de un ca nónigo de Santiago, parece que· 
rer echar toda la culpa a los señores laicos que 
en tantas ocasiones anduvieron a la greña con 
el Arzobispo, señor de la Tierra de Santiago. 
Pero ya hemos visto la fama que tenía la Ro· 
chaforte, fortaleza de la mitra; la guerra .. ir· 
mandiñalf y su desenvolvimiento vendrá a 
matizar las posiciones y a poner a cada cual en 
su sitio. El movimiento irmandiño va con tra 
todos lo!) señores, tanto seglares como eele· 
siástícosy todos. inicialmente derrotados , han 
de salir de Galicia a esconderse. Pedro Ma· 
druga se refugia en Portugal. 
Mientras en Galicia toda, .. desde el Ortegal al 
Milio)' desde Fillisterre a/ Cebrero» , en frase de 
Costa, resuena el grito de Deus fratesque Ga· 
lIaeclae (.Dios \' los hermallos de Ca licia»), la 
nobleza gallega prepal'a su desquite. El pri· 
mero en pasar a la acción será, para hacer 
honor a su apodo, Pedro Madruga . Y esta vez 
madrugará en algo más: es el pri mero que 
introduce en Galicia las armas de fuego. En la 
Framela, cas tillo cercano a Tuy comienza la 
1'i..'3cción. Pedro Alvarcz, con cien lanzas v dos 
mil peones, vence a unos cinco mil hombres de 
la Hermandad : .. Prel1dió, hirió)' /IIató a cuall· 
tos quiso., dice Vasco de Aponte. 
A partir de ahora, don Pedro no descansa. 
Aliado por el Arzobispo Fonseca y con don 
Juan de Pimentel. ataca en las inmediaciones 
de Santiago a don Pedro 05sorio. La decisión 
es del de Soto mayor: «Aquí somos, elltre galle­
gos, portugueses y castellallos, tresCietllas lall· 
zas. Arremetamos a do" Pedro, que si los desba· 
ralamos lodos los otros huiránlf, como lo es 
lambién el valor a toda prueba:. y, dicho éslO, 

se armó rápidamente COII armas mal adornadas 
y, I'esrido de ropas humildes para que Ha lo ca. 
l1ociesell, salió al campo». Es la segunda gran 
balalla de la deslrucción de los «irmal1dirlOslt, 
la Almáciga, en la que apenas hay sobreviv ien· 
tes entre los derrotados. Superviven, o, pOI' 

mejor, vuelven a vivir los señores, y Pedro 
Madruga llama juniO a sí a Fernán Pércz de 
Andrade, Gómez Pérez das Maciñas, Sancho 
Sanchez de UI loa y López Sánchez de Mosco· 
so. En la hora de destruir definitivamente el 
poder de la Hermandad y todos están en su 
lugar. No hay distinción entre c lérigos y lai­
cos: el ejercicio del poder y de los privilegios 
los iguala a todos y todos forman codo con 
codo cuando poder y privilegios se ven ame· 
nazados y cuando es preciso volver a sentarlos 
sobre los someti dos . • J .A.G.C. 
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